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Resumen 

El presente artículo trafa sobre la Dinámica Grttpal Profunda (I)GP), definida co,no la 
dinámica emocional inconsciente siempre presente en todo grupo. La idea propuesta es. que 
el conocimiento y la comprensión de esta dinámi~a son necesarios para el trabajo grupal 
en general (educativo y terapéutico). Lp. atención se centra en un aspecto específico y 
central de la DGP: las angustici~ grupales. Estas sqn sistematizadt:ls .de .acuerdo al orden 
temporal en el que se van presentando en la vida del grupo. 

Abstract 

The present article addresses the issue of Deep Group Dynamics, which are defined as 
unconsciot{S emotional dynamics that .. are always present . i~ every groiJp. The article 
suggests the impprtanc.e ofknowing and understanding these dynamics far group~• work in 
general ( educational and therapeutic ). The attention is focused on one central and specific 
subject of Deep Group Dynamics: the Group Anxieties. These are systhematized according 
to the temporal order in which they appear in the develop17Jerit of the<group. 

INTRODUCCION 

Los psicólogos en genera,l coincide.n en d.esta­
car la importarcia dél trab~~o ~n grupo para abor~ 
dar los diversos problemas que sur?eri en sus res­
pectivas ·espeéialidadés. Así, ·en · lá clínica, en el 
ámbito. orgañizacional,en el área ·educácional o 
en la labór comunitaria, · los ··. psicólogos • encuena 
tran en el trabajo grupal una herráinienfa clave 
para alcanzár sus objetivos. 

El psi~ólogo puede in.fl~ir. dru:amént.~ en el ca­
rácter Y.desarrollo del grupo y, con ellq, también 
en la experiencia terapéutica (en üri sentido am­
plio) de cada individuo .. . Por consiguiente, cono­
cer y comprender los pro~esos y dirápicas : ~~b~ 
yacentes en los grupos resul.ta fundamental · para 
orientar ' ádecüadamerite los métodos térápéuticos 
y"de eris~ñáñza. , ·. .. . . . / · 

Se pueden distinguir tres' niveles ·· de análisis 
dentro del trabajo grupal, (Bióri, 1979; Gririberg, 

*•. Liccmchido i:11 Psicologí¡i, Ponü.(icia.U11iversida~ C::a.tólis 
ca de Chile. Dirección.: fose Ma11uel Infante 1912, 
Ñuñoa, Santiago-Chile. · · 

** Licenciado en Psicología, Pontificia Universidad Católi­
ca de Chile. Dirección: Camino El Olivar 1465, Las Con­
des, Santiago-Chile. 

Langety Rodrigué, 1961; Whitakety Liebennan, 
1969; Pages, 1977; Whit1!1an, '1975): . 

l. Con.tenido: C,mmdo. s~ ppsyryl!JQ quy se ,con­
v~rsa ~n ~l grupo se esJª conientrat1dq lll aie11-
ción en el contt<:nido. Se refiere a \a infon:riih 
ción verbal que intercambian los miembrQt del 
grupo .. El contenido se . ~11fatiza yn aquellos 
grupQ$ orientados .a de$arrollar,temas externos 
a los a$1.mto1>,,pr9pios del grupo: "Qué t<:s , un 
buen fül~razgo Qrganizacional'.', "Cómo mejo­
rar Ja relaciqn prof~sQrralumt)p'.; ,;"QQfllQ<•fllª" 
t)ejar la transferepcia 0011 el paciente". , fa;tos 
teip.as: se llaman del "allá y entonces", por 
cuanto son, abstractos y ,oriept,ados affµturq 9 
al.pasado, ~n yez .de referirsY aJq qµe. ~stá 

,ocurriendo en eltaqufy.aborai· detgrupo; 

2._ Proc~sos: .. Alude a la'e·str4ftµraflu~ . v~. adquí~ 
· . ~1end() el grup() en funéión de ciertps .~ioy~SÓS, 

tales• comó roles, liderazgó, ·' cqmunidactón, 
.. clima, toma de decisiones, resolución 'de con~ 
flictos. · · · '·' 

3. Dinámica Grupal Profunda (DGP): AlU<;le a la 
comprensión de aquellos temores, angustias, 
afectos o conflictos más profundos y, por,lo 
tanto, más alejados de la racionalidad··cons-
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ciente del grupo. En síntesis, corresponde a la 
dinámica emocional del grupo. · 

Estos tres niveles están siempre presentes en 
todo grupo y coexisten simultáneamente. Ahora 
bien, dependiendo de los objetivos de cada grupo, 
se enfatiza el trabajo en uno u otro nivel. Así, 
por ejemplo, en un seminario el grupo se focaliza 
en el nivel de contenido; en una intervención de 
desarrollo de equipo, en el nivel de los procesos; 
y, finalmente., en la. psicoterapia de grupo el inte­
rés se centra en la DGP. 

La ' formación · profesional · del psicólogo ha 
enfatizadQ el conocimiento, comprensión y análi­
sis de la dinámica profunda individual. Respecto 
de la DGP no ha sido lo mismo. La débil prepara­
ción en un área tan requerida y beneficiosa sin 
lugar a dudas puede afectar el desempeño futuro. 

A continuación se presentan elementos de la 
DGP desde . un punto de vista fenomenológico, 
cuyo conocimiento y comprensión pueden ayudar 
a resolver conflictos y tensiones que ob~taculizan 
el desarrollo óptimo de un grupo. 

ANTECEDENTES DEL TEMA 

Varios autores han estudiado el tema de la 
DGP. Si bien sus trabajos difieren en muchos as­
P,ectos, han coincidido en. legitimar la dinámica 
emocional de los grupos COIIlO un, importante ob­
jeto de estudio e investigación. 

La ~scuela inglesa ha hecho apprtes pioneros 
en el estudio de la DGP, los que han• sido desa­
rrolládos 'por •• autores >estadounidenses • y fran­
ceses. 

J W; Bion, psicoanalista · inglés de orientación 
kleiniana, se destaca por sus 'conocidas "expe­
riencias en grupos" efectuadas eri el hospitál mi­
litar de Norihfield y en la Clínica, Tavistock. En 
su 0 técnica, Biort :no dirigía 'al grupo sino que se 
limitaba a interpretáflos·fonómenos emergentes 
como expresiones deFacontecer global del grupo. 
Cambiando la óptica de estudió, le perinitíó hacer 
observacion~s q,üe servirían de báse para su teo­
ría. Esta incluye la hipótesis que 'la dinámica 
grµpal surge COIIlf} .WP<luc.;to dy)~ ten.sión entre 
dos tipq~ d~,actíxidaclespresen'tes en todo grupo: 
la actividad rácional, consci,ente y c.ooperadora 
del grupo (Grupo de Trabajo) y la actividad 
opuesta, que se caracteriza por su emocionaHdad 
intensa, su carácter fantasioso y regresivo (Grúpo 
de Supuesto Básico); 

En· su primer libro, Introducción a la Psicote­
rapia Analítica de .Grupo (1949); S.H. Foulkes 
presenta las bases para considerar al grupo como 
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un todo, pero se plantea contrario a un enfoque 
extremista, en el que se adopten conceptos tales 
como "mente de grupo", "temperamento de gru­
po", etc. No ve en el grupo a un nuevo ente, pero 
sí a un "todo social", que es más que la suma de 
sus partes. Foulkes aportó conceptos importan­
tísimos, como los de Análisis Grupal y Matriz de 
Interacciones. 

H. Ezriel (1950), otro psicoanalista que, como 
Bion y Foulkes, proviene de la Clínica Tavistock, 
limita elrol int~r?retativo. del. terap~uta al plano 
del "aquí y ahora" y destaca la posibilidad de 
aplicar el'eilfoqúe transferencia), tanto en el aná­
lisis individual como en el ele grupo, a todo mate­
rial aportado por los pacientes. Afirma que cada 
persona en el grupo · intent:a imponer a los demás 
un papel para establecer la relación objetal inter­
na que desea. Podrá hacerlo si su fantasía con­
cuerda con las fantasías dominantes de los demás 
en ese momento. Esta es la base de la tensión 
grupal común. 

D. ··Whitaker yM. Lieberman (1969), ambos 
estadounidenses, intenta.11. conciliar él aporte 
psicoanalítico (Bion principalmente) con los 
aportes de la Escuela de la Dinámica ele Grupos 
(Lewin). Introducen el concepto de Conflicto 
Focal, definiéndolo como la oposición que se 
produce entre un impulso o sentimiento grupal 
(motivo perturbador) y un temor asociado a él 
(motivo reactivo); buscando una solución que 
permita tanto satisfacer el impulso como amino-
rar eltem9r. , .. 

!vi. , .~agesr .it1flpido por 19s ,apOftyS 4e 13iot1, 
Rogep;. y dy .l~J>sic.;ología I!xisteIJ.c.;ial, clysiµ-rqU,~ 
el tem,a 9e la, Afec;ividad de .Qrµpp, Su .t~sis ;9e9,­
tral es que '.'en tqdo gr:up9, en todo ,moment9, 
existe un sen.timiento dominante, compartido por 
todos los miembros, ( .. .) de carácter inconsciente, 
que gobierna la vida del grupo en todos sus nive­
les»· ( 1977,. p. 335). .. . ... · , · 

W. Schutz (19,73) plantea la e·xisJencia de tres 
necesid,ades interpersonales . básic~s:: la de Inclu­
sión, Control yA.fecto, nec.esidades ~uby~ceptes, 
quy dai,-ían pµenia .de Illµchas d.e.Ia,s c.;<mducta~ .y 
fep.9Ille.noi qúe,,1,e ga..n ,en los .grupos: · 

Del plal}teii,miento , de .tod9s, .y!it()!i '.~u~9res se 
desprende que el grupo constituye una; totalip~d. 
es decir, es Illás ,que!~ !i:Um.a de sus: Íniem!:>ros, 
preséntando fenómenos propiame9,te grupales. ,Al 
mismo tiempo, se concibe como una unidad en la 
que priman impulsos, sentimientos y temores 
compartidos pdr todos sti!,íntegrantes. En' ésta 
afectividad inconsciente se c9nstata, generalmen­
te, la contraposición entre dos fuerzas, , temores 
versus defensas, que se manifiestan en diferentes 
niveles (contenidos y procesos). ' 
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DINAMICA GRUPAL PROFUNDA 

La Dinámica Grupal Profunda (DGP) es el ni­
vel más profundo de análisis grupal, generalmen­
te inconsciente. Su naturaleza es emocional, ar­
caica y fantasiosa. Se refiere a motivaciones, 
sentimientos, angustias y defensas compartidas 
por todos los miembros del grupo, aunque ni 
ellos mismos lo puedan reconocer consciente­
mente (Bion, 1979). Se trata de un nivel siempre 

Nivel de intimidad 

Grupos de 
seminario 

Entonces, a mayor nivel de intimidad y a me­
nor grado de estructuración, el grupo brinda una 
mejor posil:>ilidad para la observación y est1.1dio 
de la DGP (Gemmill, 1992). SonJos grupos tera­
péuticos los que han servido,de marco,de referen­
cia para los. estudios de la DGP, y en ellos se 
enlllarca e_l presente trabajo. · 

ANGUSTIAS GRUPALES 
\ 

Dentro de la DGP resalta el análisis de las 
angustias grupales, por cuanto constituyen un 
sentimiento vital, promovedor o inhibidor de ac­
ciones. ¿Por qué grupales? Aun cuando la angus­
tia se define esencialmente · como un fenómeno 
individual, en el grupo se constata contratransfe~ 
rencial (Grinberg et al., 1961) y fenomenológica­
mente (Pages, 1977) que este sentimiento es 
compartido por todos los miembros del grupo en 
un momento dado. 

ANGUSTIAS GRUPALES 

presente en cualquier grupo y que determina las 
distintas tareas y etapas que éste vive. 

El grado de intensidad y claridad con que se 
manifiesta la DGP aumenta en relación al nivel 
de regresión alcanzado por el grupo, lo que, a su 
vez, depende del grado de estructuración y del 
nivel de intimidad propuesta para el grupo. 

Gráficamente se puede apreciar esto de la si­
guiente manera: 

Desarrollo de 
equipos 

Psicoterapia 
de grupo 

Grado de inestructuración 

La necesidad de ábordar específicamente las 
angustias grupales surge dél hecho que su conoci­
miento da pautas alterapeuta sobre la.s tareas que 
el grupo debe ir resolviendo para convertirse en 
un grupo sano y eficaz. · 

De acuerdo a la: evolución del grupo, 'Se desta0 

can en su comienzo ciertas angustias, tales como: 

Angustia frente a la inestructuración 

"Todos los grupos provocan ansiedad en todas 
las personas. Ninguna persona puede estar en un 
grupo sin sentirse ansiosa, aunque 'el grupo lé ,té­
sulte .fa:miliarn (Slavson, citado( en. Whitaker & 
Lieberman, • 1969,. p. · 386). · Las situaciones · inter­
personales siempre presentan algún grado de am­
bigüedad y novedad. Las personas que se inte­
gran a _un. &~po ,inte~tan asirrül_~ _ 1sfa Jüuación 
núeva a otra c9nodda quelas tranquilice, por su 
carácter más familiar. Así, los miembros intentan 
darle un orden o estructura tal al grupo que facili­
te su funcionamiento en él. 
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Temor a no ser considerado o no recibir la 
atención del líder1 

En cada grupo las personas experimentan una 
reedición de su. gIUpo familiar primario. En este 
"grupo familiar'' el líder es .fantaseado <'como si" 
fuera el padre. Los individuos, en mayor o menor 
grado, presentan carencias de tipo afectivo y la 
situación de grupo se convierte en una instancia 
que facilita la expresión de las mismas .. .Cada per­
sona se ve obligada a compartir este "padre" con 
otros "hermanos", frente a lo cual se generan sen­
timientos básicos de envidia, celos y rivalidad, 
entre otros. Se compite por monopolizar la aten­
ción del líder (Yalom, 1986). 

Temor a no ser aceptado (incluido) en el 
grupo 

En general, en un primer acercamiento las per­
sonas intentan dar la mejor imagen de sí mismas, 
mostrando sus fortalezas, sus cualidades y lo · in­
teresantes que son, como forma de ganar el reco­
nocimiento y la aceptación del otro. Sin embargo, 
el temor a la no aceptación subsiste y se puede 
formular de la siguiente forma: ¿Seguiré siendo 
aceptado cuando los demás conozcan mis debili­
dades y mis defectos? (Schutz, 1973). 

Muy ligado al temor a la no aceptación esta el 
temor. a la.exclusión. Est.e puede hacerse crítico si 
la persona sienié o piensa que el resto del grupo 
se colude en contra de ella para aislarla. 

Todo grupo de personas va generando sus pro­
pias normas y modos, de fi,mcionar .. Los integran­
tes,;p&ra .. ser, acep~dos ¡en, el. grupo; deben respe­
tar estas normas (1-Jomans, :1950). 

En una etapa intermedia de, la. vida del, grupo, 
cobran mayor relevaI)cia ,otras aI)gustias, tales 
como:. 

Angustia frente a la intimidad 

En un primer , mgmepto, ,eLtetn'Qr a:la intimi­
Qad,se expresa a trayés de la pregunta ¿ C_uán pro­
fun.dos ;van a -llegar , a ser nuestros vínculos'? 
¿Hasta .dónde intimllremos?,, (Schutz, ,. 1973). A 

Se 11Úlizá el conceptoide "líder" en form¡¡ge~érica p~a 
réforirse á la persona que ' está form~lménte a cargó de 
uíi"grupo ó que presénta algún gradó de autoridad soore 
él (profesor, expositor, relator, monitor, facilitador o te­
rapeuta). 
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medida que el grupo se va desarrollando y luego 
que se alcanza un grado importante de intimidad, 
surge otra pregunta: ¿Se irán a ventilar mis secre­
tos? Es el temor a la violación de la confidencia­
lidad. Ligado a lo anterior, en las personas se 
presenta el .tempr a mostrar una debilidad de la 
cual. posteriormente los demás pudieran aprove­
charse. Revelar su intimidad podría ser muy des­
ventajoso para su integridad. 

Un fenómeno defensivo que puede darse .en 
grupos que privilegian la intimidad (grupos tera­
péuticos en general) es el de la pseudointimidad. 
Los miembros, en su búsqueda por establecer la­
zos personales, caen a veces en el "relato" de 
sucesos de la historia personal, desprovistos de la 
viveza afectiva. Otros intentan aliviar la angustia 
frente a la intimidad a través de defensas hi­
pomaníacas: intimar en un ánimo jocoso, por 
ejemplo. 

Temor a diluirse en el grupo 

Una vez que la persona ha permeabilizado sus 
límites y ha , volcado su intimidad en el grupo, 
surge el temor que lo individual sea grupal, es 
decir, el temor de haber diluido la identidad per­
sonal en el grupo. Una forma que podría adquirir 
este temor se vería reflejada en la imposibilidad 
de un miembro para disentir o estar en desacuer­
do con el resto. La presión de grupo y la necesi- . 
dad de consenso atentaría contra su individuali­
dad (Grinberg et al., 1961). 

Temor a los cambios 

El cambio .. implica un cuestionamiento de la 
forma de ser, actuar y· pensar del sujeto. Frente a 
esto s,ürgen el temor y la resistencia. El cambio 
impli'éa dolor, porla pérdida de·un equilibrio lo­
grado, e incertidumbre ante' la tarea 'de forjar un 
nuevo equilibrio. 

En la etapa final ,de la vid¡:t del, grupo, los te­
mores se asocian a la separación y a la muerte del 
grupo: 

Temor,alCldependencia 

, El grupo. ha estabJecido fuertes .lazos afec­
tivos. Dicho compromiso está ligado athecho 
que cada persona ha entregadÓ parte importante 
de sí al grupo. A raíz de ,ello, surge el temor a 
desarrolhir una adicción al grupo, un temor a que­
dar vuln'erables al amor, a extraííarse. 
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Angustias existenciales (término del grupo) 

Todos los miembros del grupo saben que al­
gún día éste se terminará. El fin es la muerte del 
grupo; jamás se volverán a reunir. La toma de 
conciencia de este hecho hace que .los individuos 
se enfrenten. a su propia. limitació.n como seres 
humanos. Frente a la angustia ante la muerte, la 
separación y el reconocimiento del término del 
grupo, se reviven y se trabajan en cada uno de 
ellos las. propias experíencias de. •separación y 
muerte (Grinberg et al., 1961; Schutz, 1973; 
Pages, 1977; Yalom, 1986). 

Terminar es parte de toda relación humana. El 
grupo también debe enfrentarse a esta situación 
de separación. El término significa más que el 
hecho de poner fin a la terapia; es una parte inte­
gral del proceso terapéutico y, si se comprende y 
se maneja adecuadamente, puede ser una fuerza 
importante para instigar al cambio. 

La desaparición del grupo es una pérdida real; 
los pacientes poco a poco llegan a comprender 
que éste nunca podrá reunirse de nuevo y, aunque 
ellos continúen teniendo relaciones con un miem­
bro o con una parte del grupo, éste desaparecerá 
para siempre. Se reviven experiencias de pérdidas 
anteriores y se elaboran dichas separaciones. No 
es raro que los pacientes sufran recaídas poco an­
tes del fin del grupo o tiendan a negar su término. 
Estas actitudes ponen de manifiesto las defensas 
que se movilizan ante la inminente desaparición 
del grupo. 

El terapeuta debe ayudar a comprender estos 
comportamientos, que son actitudes de protesta 
ante la finalización. El grupo ha sido una fuente 
valiosa de ayuda para todos, por lo que cada pa­
ciente tiene la fantasía de llevar al grupo dentro 
de sí, manteniendo la sensación de continuidad 
interna de la relación. El grupo se ha convertido 
para todos -también para el terapeuta- en un ob­
jeto interno significativo (Yalom, 1986). 

CONCLUSIONES 

Se habla de la naturaleza eminentemente so­
cial o del instinto gregario del ser humano. Como 
especie, tiende a agruparse con otros y a relacio­
narse activamente a lo largo de su existencia, 
para satisfacer necesidades que van desde el co­
mer hasta el trascender. Sin embargo, su integra­
ción a un grupo le despierta profundas angustias. 

Introducirnos en el estudio profundo de la vida 
en grupo implica la revisión de áreas tan amplias 
como las dinámicas familiares, sociales y antro­
pológicas. 

ANGUSTIAS GRUPALES 

Desde el punto de vista clínico, conocer y 
comprender las diversas angustias que conviven 
al interior de la DGP puede ayudar al terapeuta 
de grupo a definir c.oll mayor precisión las tensio­
nes predominantes . y a orientar adecuadamente 
sus inter~enciones a l?s focos corflictivos, e11 .. el. 
momento que la. situaci.ón grupal así .lo r<!qui<!ra. 
De. igual fonria, la. coinprensión de. la DOP.re~ul­
ta iítil .para la clarificación y. resolución de pro­
blemas en cualquier tipo de trabajo grupal. 

Es interesante destacar que la investigación en 
relación a la dinámica de grupos apunta a dife­
renciar dos niveles de análisis: uno manifiesto y 
otro encubierto. Dentro de este último, los auto­
res han hecho una división entre Procesos y Di­
námica Grupal Profunda (Angustias Grupales), 
con el fin de dar especial relevancia al tema de la 
dinámica emocional subyacente en los grupos. 

La diferenciación en tres niveles de análisis 
(Contenido, Procesos y DGP) constituye un mar­
co de observación que permite distinguir niveles 
de interacción y, por lo tanto, relacionar de otra 
manera la información que entregan los partici­
pantes de un grupo. Así, fenómenos que ocurren 
a nivel de contenido o de procesos pueden estar 
dando cuenta de profundos conflictos emociona­
les propios del grupo. 

La dinámica emocional de los grupos ha sido 
abordada por distintos autores. En general, éstos 
han aportado teorías para comprenderla. En este 
trabajo se ha utilizado más bien un enfoque 
fenomenológico al estudio de la DGP, tomando 
como concepto central el de angustias grupales. 

Un aspecto que cabe hacer notar dice relación 
con la fundamentación teórica del presente traba­
jo. Las ideas y conceptos desarrollados se fundan 
casi en su totalidad en autores de décadas pasa­
das. Al respecto, no se encontraron antecedentes 
relevantes en las obras e investigaciones de auto­
res más contemporáneos. 

En relación al tema, se pueden sugerir algunas 
líneas de investigación: 

El microcosmos grupal, en mayor o menor 
medida, representa lo que se hace, piensa y 
siente a nivel macrosocial. En este sentido, el 
grupo puede constituirse en un excelente ins­
trumento diagnóstico para estudiar y analizar 
la realidad social. Específicamente, las angus­
tias sociales, históricas y culturales pueden re­
flejarse en el contexto de un grupo pequeño. 

- El desarrollo de una teoría acerca del Desarro­
llo Grupal, que se base en la aparición y reso­
lución de las angustias grupales, es también un 
aspecto muy importante. 
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